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cio marcado con el ilúmero 1, que me contestó dicho alcalde 
con el número 2, y que le reproduje con el número 3. 

El 16 por la mañana se me incorporaron los señores minis- 1 

tros de guerr11. y relaciones, que se babian adelantado hasta 
San Juan Teotihnacan, y observándome con juiciosas razones 
las dificultades que traeria el no fijar el gobierno en un punto 
central como Qúerétaro, yo no vacilé en acordar el decreto de 
esa fecha v á continuacion el manifiesto que ha visto la na-, J 1 ' 

cion, porque mi delicadeza no me permítia alejarme á tanta dis-
tancia del teatro de la guerra, y preferí la campaña al gabinete, 
como otras veces, 

Tomada la determinacion indicada, dis¡mse la continuacion 
de la marcha par~ Puebla, como se efectuó en el mismo día, 
pues ya no se encontraba ni forrages para los caballos. 

He relatado con esactitud mis qltimas operaciones de la ca
pital, para d.emostrar la injusticia con que se ha intentado poner 
en duda mi comportamiento, cuyos resl.lltadqsr,si no han sido 
felices como vivamente lo deseaba, es incuestio9¡¡,ble que pure
za de intenciones y patriotismo han sobrado. Tern>¡~n!ré.? pues, 
esta nota cumpliendo á la vez con el deber de participar al su
premo g~hier~o lo que hizo infructuosos mis últimos esfuerzos 
sobre Puebla. 

Se me habia'informado oficialmente, que en Cholula se en
contraban dos mil quinientos infantes de la Guardia N~_cional 
del Bstado y dos piezas pequefj.as ·de artillería, á las órdenes 
del general de brigada"D. Ma~uel María Villada, y que á las_ de 
el general graduad!o D .. Joa<¡1uin Rea ecsistian 600 guerrilleros 
que circundaban á Puebla1 cuyas fuerzas, y aun el pueblo de. 
esta ciudad, ardían en entusiasmo para combatir con la g¡1arni
ciou enemiga, que insultaba con su presencia á aquellos habi
tantes. Por esto fué que desde Guadalupe Hiilalgo ordené al 
Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez, nombrado comandante 
general del Estado de Puebla1 que con las fuerzas del Sur de 
su mando, reducidas á 600 hombres de infantería y caballería, 
se dirigiera para dicha ciudad por el camino-de Texcoco y San 
Martin Texmelúcan, haciéndolo yo con dos mil caballos y cua
tro piezas ligeras por los Llanos de Apam hasta el Molino de 
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Santo Domingo, lisonjeado con que reuniria sobre Puebla seis 
mil hombres, que ayudados del pueblo harian muy-prouto su
cumbir á la guarnicion enemiga, q1re no escedia de mil hom• 
bres, aunque con buenas fortificaciones en los cerros de Loreto, 
Guadalupe y cuartel de San José. 

En la tarde del 21 me presenté en las calles de Puebla con 
una pequeña escolta, y fui recibi'do por el pueblo con tilllsica y 
entusiasmo, que me confirmó su buena disposicion oontra 'el 
enemigo comun. Encontré en diversos cuartelEs·á la 'iufante
ría dé Guardia Nacional que se hallaba en Cholula'. 

El 22 me situé en la misma ciudad para dirigir las operado• 
nes1 y coloqué mis fuerzas en el Cármen y otros puntos. El ge
neral Alvarez llegó al siguiente día. ' 

Nombré gobernador militar de 1a plaza al general Rea, quien 
declaró en estado de sitio la ciudad, y tomó todas las providen• 
cias convei:iient\)s para estrechar-al enemigo, privándolo de los 
recursos qt1e disfrutaba sin oposicion; de manera que se vió pre-"' 
cisado é. no dar uh páso fuera de sus atrincheramientos. Re
conocí ésfos 1My de i::erca, -y juzgué . dificil un asalto; sin em
bar~o, hice al gefe enemigo 1~ inti~acion que adjlint~ _en copia 
con ttl núm. 4 y su contestac10n1 num. 5. Esta me dio á cono
cer que no quedaba otro arbitrio que. la fuerza1 y mandé estre
char el siti¿, de que resultó empeñarse á cada momento el íue
go de una y otra parte, costándole a[ enemigo alguna pérdida 
y varios desertores, que declararon l~ escasez de víveres en que 

' estaban. ,. 
Cuando todo daba esperanzas de st1 pronttl "rél'lfüéío11, recibt 

noticias oficiales de hallarse un convoy én ialapa, con direc
cion á Puebla, y ya se hizo necesario safüle al encuentro: Dis
puse al efecto que el general Rea quedase con el mando de las 
fuerzas precisas parl! llevar á cabo el sitio, y con el resto me 
dirigí al Pina!, como punto A propósito para esperar y batir la 
fuerza del convoy. El dia primero de Octubre se emprendió la 
marcha, y en un momento de descanso en Amozoc observé que 
la infanlería de Guardia Nacional del Estado comenzaba á de
sertar, dejando en pabellones los fusiles. Pernoctamos esa no
che en Acajete1 y tuve parte al amanecer, que cuerpos enteros 
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de dicha Guardia Nacional se desertaron, unos con arm1,1.s y 
otros dejándolas, cuyo escándalo me hizo conocer que mis pla
nes se frustrarian. Sin embargo, proseguí la marcha á Nopa
lúcan para observar al enemigo, y mandé fortificar al15unos 
puntos del Pinal, que reconocí previamente para batirlo con 
ventaja. El coronel D. José María Carrasco, á quien encargué 
de esas obras, trabajó con una actividad estraordinaria, y las hu; 
biera terminado en dos ó tres días con las cuadrillas de las ha
ciendas que se reunieron, si la fatalidad, que ~iempre presidió á 

nuestras operacionesi no m~ hubiera ob1igado á variar el plan 
que me habia propuesto. La desercion cóntinuó· sin poderse 
evitar, haciéndose trascendentál á la· tropa de línea de caballe
ría, qe cuyos cuerpos desertaron tambien algunos oficiales, pi- · 
diendo otros pasaportes para separarse del servicio ó marcharse 
á Querétaro. A proporcion que el enemigo se aprocsimaba, 
crecia el escá~dalo hasta temerse una c~ns,Piracion. Pensé ~a
cer algunos eJemplares con los cobardes; pero las prudentes re
flecsiones del general Alvarez me contuv\er~, y al fin determi
n~ que regresaran á Puebla los restos de los cuerpos de Guar
dia Nacion9.l. En seguida marchó el mismo Sr. 6general Á\va
rez con su tropa del Sur, pues como comandante general del 
Estado debia d1Hglr11as operaciones del sitio, y disponer lo éon
veniente con oportunidad1 si no se lograba rendir la guarnicion 
ántes de la Uégada. del convoy; y para reforzarlo puse á sus ór
denes algunos cuerfos de .faballería. Y o me quedé en Nop·a
lúcan con mil y p1co ele caballos y seis piezas ligeras, con ob
jeto de entreteper a1 convoy y hostilizarlo en éuanto fuera po
sible, ya que no me quedaba otro recurso. Recibí nóticias de 

¡ , 1 
Querétaro, que el general D. Isidro Reyes caminaba á reunírse-
me con una brigada y 'dos''piezas de batir, y 'para esperarlo en 
buen lugar me pas'é á fünar ~ Hnamantla. 

Los sucesos que despues tuvieron lngar, constan en el parte 
del dia 13 del mismo Octubre que corre impreso, y del que V. 
E. no se ha dignado acusarme recibo. En él ecsiste un testi
monio de mis últimos afanes, y d& que las armas que estaban 
á mi mando se empleaban en su objeto: de él adjunto copia con 
el núm. 6. 

La imparcialidad juzgará si mi conducta es acreedora á las 
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diatrib~s y á las amargas censmas de los que, aprovechantlo la 
confus10n y el desórden, gritan y escriben con repeticion: aban• 
dono escandaloso de la capital, para sorprender la sencillez de 
algunos, y para robustec~r las especies que con fin siniestro han 
propagado de traicion. Las facciones no se paran en medios 
Y hasta los infortunios de la patria los hacen s.ervir á su objeto: 
Conozco que nada valdrán los hechos que han pasado á la vis
ta de tantos hombres: la generosidad con que me presenté á sa
crificar mi vida, mi fortuna y la de mis hijos por libertar la in
dependencia amenazada; los esfuerzos que todos han presencia
do para organizar ejércitos cuando poco había, y conducirlos 
al ~amp~ de batalla, á donde tantas veces estuvo en peligro mi 
ecs1stenc1a; que mi inocencia y mi justicia serán escarnecidas 
por mis enemigos, y que todo, todo, será convertido en delitos 
por esa turba que ansiosa aspira á cebarse en Iá víctima. Con
sú_mese ~n hora buena la iniquidad, si la Providencia así lo per
mite: acabese con una reputacion que la envidia mira con odio: 
~téntese ~~ntra los dias de un viejo soldad9 que las balas de los 
mvasor~s)l~.n:¡respetado, y cébense en.la sangre que vino é der
rar:µar en

1
sosten del hoµory derech06 de la nacion1 aun cuando 

asi _se au~nente á nuestra historia un nuevo acto de barbarie y 
de mgrat1tud; pero yo con una concienc\a tranquila haré frente 
á ta_ma_~aldad: alzaré mi voz ha&ta el cielo para que se me ha- , 
ga JUstlcia1 y legaré, en ñn1 á mis verdugos el oprobio de mi 
muerte. 

Sírvase V. E. ponerlo todo en copocimiento del Escmo. Sr. 
encargado del suprem~ poder ejecutivo, pidiébdole á mi nombre 

, se sir_va mandar que á esta no~a se le dé la públicacion corres
pondiente, y reciba V. E. á Ja vez las consideraciones de mi 
particular aprecio.-Dios y libertad. Tehuacan, Noviembre 12 
de 1847.-Antonio Loiez de Santa-Anna,-;Escmo. Sr. rqinis
tro de guerra y marina. 

Comandancia general del Estado libre y soberano de Puebla. 
-Escmo. Sr.--.Como llegará tiempo en que los sucesos de la 

. jornada del dia 8 en las lomas ae la hacienda de los Morales y 
Chapultepec lleguen á publicarse, porque así está en el deber de 
los gefes que conocen el honor, y de los que perteneciendo {l la 
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primera divisiQn de caballería de las dos que estaban §.miman
do, procuraron llenar sns deberes, tengo el honor de adjuntar á 
V. E. el parte de ellos, que suscrito desde México el día 11 me 
h_abia sido imp~~ible re~itirlo á V. E. por las muchas oc~1pa
c10nes del serv1c10; suplicándole que admita á la vez mis consi
deraciones y atencion.-Dios y libertad. Santiago en Puebla 
Septiembre 25 de 1847.-Juan Álvarez.-Escmo. Sr. general o'. 
Antonio Lopez de Santa-Anna, en gefe del ejército mexicano. 

• Division de caballeria.-General en gefe.-Escmo. Sr.~De 
propósito me habia guardadó en nó participar al supremo gobier• 
no las ocurrencias dé la jornada del 8, con respecto á la di vision 
de caballerla que se dig11ó poner li'tnis órdenes, por el princi
pio de que no sé me atribuyese et' mas leve deseo de perjudicar 
A algunos gefüil, de cuya carreta no he tenido antecedentes; pe
ro cuando observo que mi silencio agravia el valor de sus va
lientes dragones. Y pone en vacilacion la reputacion de otros 
muchos ~efes, dignoll del rango que ocupa·n en la milicia, ten
go necesidad de hablar, así como de esclarecer' hechos que den 
por resrtltad.o, supuesta la justíficacíon del supremo gofüerno, ~l 
que se co'mjan anomalías que trastornan la disciplina mi\rtar, 
Y que son las que por Besgracia han contribuido á que l9s e;_ 
fuerzos estraordi'naríós-- de la patria, que tan maestramente ha 
puesto en juego el Escmo. Sr. presidetire pina la presente guer
ra, no hayan producido todos los efettos que eran de desearse, 
porque la monl del'ejército no guarda el estado que debia. En-
tro en materia. · 

En cutrlplimieñto de la suprema órden de v. E. que recibí 
en la villa de Gu'adalupe el 6 á las diez y media de la noche 
para que al amanecer'l:le1'7 me pusiese en marnha á Tacuba 1J 
verifiqu~ co_n las precaueiones ~ue eran consiguientes, por ha
berme anad1do !· E. que batiese ál enemigo que se me presen
tase en el tránsito. Al l1E1gar al punto indicado, recibí órdenes 
verbales, que me fu:ron CQmuhicadas por algunos ayu~antes 
del Escmo. Sr. pres1dente1 para que siguiese hasta la hacienda 
de los Morales: lo hice asít y ántes de llegar á ella alcancé la 
segunda division del mando del Sr. general D. Ma~uel Andra
de, que me llevaba la vanguardia. Cuando observé que este 
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gefe la metía á la hacienda, le mandé decir con el Sr. coronel 
D. Manuel Falcon, quP. creia conveniente formase su fuerza en 
el campo. , Me propuse en esto dos objetos: el primero, que el 
Escmo. Sr. general en gefe la tuviese totalmente dispuesta pa• 
ra el momento que la mandase obrar, y segundo, que el enemi
go se engañase en su núm~ro, porque la de mi division que prc
longa):>a mucho su línea, no estaba muy visible por el terreno 
en que se le babia mandado marcar el alto¡ mas la contesta
cion de dicho señor general, que en otras circunstancias no hu
biera tolerado, me hizo entender que no tenia )a mejor volun
tad para acatarme, ni para que,obrásemos con la combinacion 
necesaria caso de presentarse el . .enemigo. Su contestacion: 
"Ni reconozco á V. por c~ductp pw·a oomyniearme 6rdenes, 
ni a ese general Alvarez para dármelas." Permítame V. E. 
que ántes de entrar al fondo de mi parte de operaciones1 haya 
r:l~tado un suceso que de l¡go á ,uego le manifestará la am
bmon de mando, la falta de armonía y la descortesía de un ge-

,. J' 

neral que se pré~i;' de ilustrado, y que ha pretenqido ridiculi-
zarme, porqu~ no tengo la facilidad de espresarme eo,,mn su l!ltl· 
.ñ¿ría1 ·po,rque 

1 

~arezco de ese juego de palabras y estilo con que 
se'engaµa-y se adula, y porque no u~o l;>ordados ni una ceñida 
·corbata en el cuellQ. Yo he oido dac,ir, ~~mo. Sr.; y el Sr. ge
neral Andrade quizá lo habrá leido, que el gran Gustavo Basa, 
padre de Cá.rlos XII, salió de los ~osques, porque no era mas
que un ranchero, á hacer 111: felic~dad et~ Suecia; y que el prín• 
cipe de Mencicof, de jóve11 p~teJerq, S\f\ ~ab~, leer ni escribir, 
por so1os sus grandes servicios, se elevó tambiep á ser eri una 
laboriosa carrera hasta primer rnini~tro y co)ajxlrador de Pe
dro el Grande; así como que el dnq_'-'e d~ Dalma.cia desde su 
oscura carrera militar se abrió un glorioso camino, por sus ser
vicios, que lo elevaron á la encumbrada dignidad que guardaba 
con el capitan moderno de nuestr<1 siglo. 

No se me suponga tan fatuo, qt.Je al citar estos rasgos, quiera 
comparar mi carrera ni mi porvenir con esos hombres que la 
historia recuerda con gloria, porque mi ohjeto es concluir con que 
ménos puede esperarse de esas reputacfones usurpadas, de esos 
empleos asaltados por el f av9r y por los compromisos, de esos 
hombres, en fin, cuyo patriotismo es el aspirar con temeridt.iá' 
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El espresado dia 7, á que me refiero, lo pasamos, c~mo V. E. 
fué testigo, conr.lnyéndolo con pernoctar en el campo las briga• 
das de.la primera division, y en la hacienda de los Morales la 
segunda. Al amanecer del 8 me dirigí con mi estado mayor 
al camino, en que habian amanecido la primera y segunda bri• 
gadas¡ 'f cuando el primer cañonazo nie anun~ió el ataque que 
comencé á presenciar, ordené que las dos brigadas de qne ha
go menciou, avanzasen sobre la falda del llano que teuian á su 
frente, para que las que componían la segunda division, siguie
sen siu tropiezo ni barullo hasta el punto donde yo me hallaba 
dirigiendo las operaciones. Desocupado ya el terreno, mandé 

. prevenir al Sr. general D. Manuel Auurade que avanzase con 
la suya, ínterin otros ayudantes daban órdenes á los Sres. ge
nerales Jnvera y Guzman, que ya ¡enian ordenadas s1;s colum
nas sobre la loma contigua á la en que estaba el enemigo, para 
que cargase por su_ flanco en lownomentos que la segunda lo 
haria por el frente: practicaron sn movimiento aquellos gefes, Y 
mi corazon palpitó de júbilo cuando obsitvé los vivas de en• 
tusiasmo que dirigian al suprnmo gobierno y á la patria sus or• 
denadas columnas; pero por mas que mandaba avivar el movi• 
miento del Sr. general Andrade con su division, tenia el senti
miento de no verlo llegar, y de que por se demora se escapaban 
los momentos que debiamos aprovechar para la carga. ELSr. 
general D. Tomas Moreno y otros gefes de mi estado mayor se 
multiplicaban en comunicar mis órdenes al espresado Sr. An• 
drade para que avanzase; pero no lll;'gó á verificarlo sino hasta 
que el enemigo, para escaparse de la carga que le amenazaba, 
comcnz6 con sus fuegos de cañon á desorganizar las columnas 
que conducian los Sres. Juvera y Guzman, las que no encon• 
trando apoyo en su flanco izquierdo, se empezaron á desbandar, 
sin que fuese ya posible ordenarlas, no obstante el valeroso 
comportamiento de los Sres. generales Torrejon y Guzman, que 
siempre estaban al frente de algunas masas para dirigir la carga. 

V. E. sabe que los ataques de la caballeria son mny precisos 
é instantáneos, y que solo deben practicarse cuando la fuerza á 
quien se ataca, se desbanda 6 desorganiza, ~ no ser en aquellos 
casos en que todo Jebe aventurarse; y yo quise aprovechar los 
que crei convenientes, porque el Escmo. Sr, presidente, general 
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~ geie me babi! ordenado que dejaba á mi cuidado e\ operar;' 
pero la cobardfa del general Andrade me los dejó escapar, por-• 
que cuando empezó á entrar la cabeza de su division al punto 
que se le llamaba, una bala de cañon, que cayó entre el regi
miento de hñsares, fué Ío bastante para que se desordenara y 
tomase el camino para atras, cuyo movimiento ocasionó el que 
la tercera brigada del mando del Sr. general D. Angel Perez 

. ' Palacios que marchaba al trote, se encontrase sm terreno p~ra 
t . ' f 

~DtfaT, , 

Cuando ~ convencf de que no j>ocliamos ya operar sobre el 
• .... "'J 

cnemi~, porque las fuérzas que no ocu~ahan ~ puntos venta-
josos sobre nosotros, se habian concentrado al grueso de sus ce,. 

Iumn~s, me pareció conveniente ordenar las brigadas, para que 
manteniéndose asf á la vikta del enetnfgo, lo distrajera de sus 
~peraciones que seguía sobre Chapulte~, y ordené al Sr. co
ronel .D. Benito .Haro previniese de mi parte al'Sr. coronel An-. . \ ,, 
-drade se mantuviese en el terreno que ocupaba; pero fül otra 
vez desobedecido, porque su seiiorfa tomando la nnguardia de 
·;u division; llevaba tra~• sf otras porciones de tropa·qúe seguian 
11u movihiiento, hasta que con· el Sr, general D. Tomas Moreno 

1 • le mandé hacer álto, cuando ya pasaba de las paredes que cér-
. -can el olivar de la hacienda de los Morales. 

. .. No hablaré á V. E. · sobre 1a··conducta de los demas gefes de 
la segunda division, porque arrastrados por la de su gefe, no 
j>Uedo calificar la suya; pero· s1 añadiré á. V. E., que viendo 'el 
Sr. general D. Tomas Moreno la conducta pasiva que guardaba 
-el de su clase D. An!mio Jáuregui en momentos que no debian 
desaprovecharse, le pidi6 su brigada para éncámhiarla al com
bate, y se la neg6, manifestándole estar sujeto fi las solas órde
nes que le comunicase el re~fi~o Sr. Andrade. 

Cuando el enemigo continuaba, aunque con ménos'teson sus 
fuegos por la .parte del Molino, y se ocupaba igualmente d~ re
~oger sus muertos y heridos, determiné que las brigadas pri• 
mera, segunda y tercera de la primera divi~ion marchasen, cu
briéndose eón el terreno, ·á tomar por retaguardia las lomas que 
ocupaba el enemigo, y que· la segunda, formando dos trozos, 
,ocupase con uno el flanco de la misma lfma1 y con otr-0 el c~ 

l 

. , 

f 

" 
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. mino; todo con el fin de emprender una carga combínad'a, ~aso
que el enemigp prolongase su ataque 6 lo intentase sobre algu
no de nuestros flancos. Como la conducta anterior del general 
Andrade me babia hecho conocer lo poco· ó nada que se podia 
esperar de las fuerzas que tenia á sus órdenes si él seguia man
d{mdolas, lo separé de ellas1 poniendo á su cabeza al Sr. gene
ral l). Anastasio Torrejon. El general Andrade estuvo defe
rente en que lo quitase del peligrn1 no reclamó derechos ni man
do, y se sujetó al gefe que por su cobardía lo reemplazaba; pero
. cuando al ponerse el :Sol regresaban las fuerzas para tomar cuar~ 
teles, tuvo 1~ desvergüenza de decirme, que cómo daba órdenes-
al Sr. Torrejon y no á su señoría que era el geíe de la divísion. 
y o, haciendo GSO de la prudencia que li1e es genial, SQlo le con
tesié: que de la que llamaóa su divisiQn, era geje el Sr. gene
ral TwreJon, y ([Ue il marchase, de 6rden del Escmo. Sr. pre• 
siderue, general en gefer á presentarse á la comandancia fít• 
nerai · ,· 

Otros muchos pormenores podria sentará V.~ sobi:e ~a c<r 
barde conducta del Sr. Andrade¡ pero los omito por no ser tan "' . 
dilatado este parte, couc~uyendu con decir á V. E'J q.ue el;~o-
ramiento del espresad(! gene(al llegó á tal graao, que IW~ra 
infanterla dispersa de 1~ Caga-Mata creyó que eran dOI¡ init 
enemigos que lo flanqueaban, y asi me lo particip6 por medí~ 
de un ayudante suyo cou repeticion, quien tuvo pot contesta
cion, que lQ~ a~uch(l~ra ~j ~e persuadia iue eran contr'1rjos, y 
si ter;iia terren,o ~~a, v~rifiearlo. • 

Por se~rado,daré ~V.E. los partes circunstanciados.de los 
muerto.~, heridos y <li.s~rsos que tuvo mi division~ rerminando 
con ~anifestarle, lo cmi1placido que estoy del valeroso CQrnpor
tamiento de los Sres: generales D. Jnlia11 Juvera,. D. Angel Pe
rez Palacios, D. Angel Guzman, D. Anastasio Torrejon y el 
mayor general D. José Stávoli, y del de los señores gefes res
pectivos de los cuetpos qne componen las brigadas de su digno 
mando, porque todos llenaron1 sin observaciones, mis ór.denes y 
$U deber, principalmeute en el resto de las operaciones militares 
que se practicaron hasta la conclusio11 del día. 

Dionese V. E. dar cuenta con lo espuesto al Escmo. Sr. pre. o . 
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sidente, general en gefe del ejército, y admitir las protestas de 
m1 consideracion y distinguido aprecio.-Dios y libertad. · Mé
xico, Septiembre 11 de 1841.-.Juan Alvarez.-Escmo. Sr. se• 
cretario del despacho de guerra y marina. 

Núm. 1.-Ejérdto mexicaQo,-General en gefe.-Se me aca
ba de presentar un papel impreso firmado por V. S., que ha he
cho fijar en las esquinas, prohibiendo al pueblo que hostilice al 
bárbaro enemigo, que saquea la poblacion y los templos, y viola 
las mugeres; y como tal conducta es indigna de un mexicano, 
le>prevengo, á nombre de la nacion, que si volviese V. S. á in
currir en un acto se1nejante, lo trataré como traidor, y lo mismo 
haré con los individuos que componen ese ayuntamiento si con
tribuyen á enervar de cualquíera manera el entusiasmo de los 
ciudadanos mexicanos, que defienden justamente sus hogares, 
_sus hijas y esposas; 

Tampoco se prestará V. S. á facilitar á los enemigos víveres, 
ni ausilio alguno, y le prevengo, que ántes se disolverá esa cor
potaci'on, que iontribuir de alguna manera ll favorecerlos. Esta 
dísposicion 111 hará V. S. saber á quienes corresponda, para que 
nallie alegue ignorancia.-Dios y libertad. Cuartel general en 
Gnadalape, Septiembre 15 de 1841.-Atittmio Lopez de &nta
Anna.-Sr. D. Manuel Reyes Ve~arñendi, presidente del Escmo. 
Ayuntamiento de México. 

r f'\ llJíJ ,,h,,"111 't 

Nfim. 2.-Alcalde 11! constituciona1....;.Escrno. Sr:-Ahora , 
que son las tres y veinte minuto~ de fa tai'<fé,' fté'tecibido la no-
ta de V. E. de esta fecha, en Ia.ct'lal · veo ~n el, tnas amargo 
sentimiento la interpretaeion que V. E. se ha ~rvido dár al pa• 
pel que he hecho fijar en algnnude las esqninas ele esta capi
tal. Era preciso, señor 'Presidente, que é ·fu amargaras que 
desgarran mi alma en 11 angustiad:i. sitoacion en que se me ha 
co\oeado, despues de consagrarme todo al servicio de una pa
tria á. quien-sirvo hace muchos años, se aiíadiera la de sufrir re
prilnendas, no ménos duras que inmerecidas, como las que ha 
tenido 6 bien hacerme. Ese papel, señor presidente, los mas 
que he publicado y toda mi conducta observada hasta a1.¡11í, ni 
han recouocido ni pueden reconocer otro orígen, que el de ale• 
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jar de la inocente poblacion de esta capital los desastres, el luto, 
el llanto y la desolacion á que ha sido condenada cruelmente, · 
segun mi error, por la rapiña mas evidenciada y la desmorali
zacion mas lamentable de nuestro pueblo, y no por el verdade
·ro patriotismo, ni por el celo de evitar el saqueo de los templos, 
~l de la capital y la violacion de las mugeres. Si, señor presi
dente: esta es la verdad desmtda de todo atavío, y éstos los mo
tivos de mis procedimientos: si por ellos puedo merecer, en el 
eenceptod~ V. E., las infames notas de mexicano indigno y 
aun la 6e tn.idor, apliqueseme en hora buena, en la firme per
suasion de que no las temo; porque descanso en el íntimo testi
monio de ín'i ~onciencia, y ~q:Ue en cuanto é mexicano idóla
tra Ele su patria y de sns sanfid Ubertád~, ptrmítame V. E. que 
roe tome la libettad de decirle, au-nq'üe respetuosamente, que 
no cedo ni una sola linea al qué lile oontemple mas a.crisolado. 
Hombre susceptible de error, habré incidido y seré capaz de in
cidir en ·1os mas crasos; pero respecto de los deberes ng1ados 
bleia mi patria, nó téngo el menor remorditniiéhto. 

' Esta contestacion, Sr. Escmo., es la que creo debo dar por lo 
que toca á mi persona: por lo que corresponde al Escrno. Ayun
tamiento, voy 'á aatle ett'enta con·la nota de V. E., y le comunl
caré su resolucion. , }: - ' 

Hasta esta hora no me han pedido los invasores ninguna cla
se de víveres, ni ausilio alguno: si lo hicieren, no dude V. E. 
que tendré muy J>resente lo qne debo á mi patria y lo que me 
debo t' ml mismo, •;.Est(? será en el muy corto tiempo que per
maneooré en -~ ~11~af público <p1c, por desgracia de. la capital 
y mia, ocupo; ,porqµe m.e basta que V. E. interprete mis opera
ciones muy al contra,rio del modo con que me las dicta mi co-

. razon, todo mexicano, para que yo me aleje de ese mismo lt.igar 
y me dirija á deplorar en secreto la situacion angusiiada y pe
ligrosa á que ha sido conducida la Jlijlgnánima nacion á que 
me glorío pertenecer1 y que por _tantos títµlos es. qigna de me
jor suerte. 

Sírvase V. E. admitir 1~ sinceras protestas de ,todos,mis res
, petos.-:--Dios y libertad. México, Septiembre 15 de 1847.-A 
las cinco de la tarde.-Escmo. Sr.-Man,(el Reyes Veramendi, 
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-Escmo, Sr. presidente d!! la República, general en gefe del 
ej6rcito mexicano. 

Núm. S.-Ejército me~icano.-General en gefe.-La nota 
que V. S. l}le ha dirigido contestando la mia de esta fecha, en 
que le manifiesto mi disgusto por el aviso que V. S. mandó fijar 
en las call~s, prohibiend~ al pueblo que continuase las hostili
dades sobre los invasores, me confirma en la opinion que formé 
de V. S. lu~go que llegó á mis mapos aquel documento, porque 
veo que léjos de vindicarse del cargo que le resulta por· tal pro
cedimiento, se atreve V. S. á inculpar á ese heróioo pueblo, su
poniéndole los crímenes y escesos que comete el invasor; pero 
lo que me ha. llenado dé vergüenza es, que una autoridad me
xicana en documentos públicos llame ilustrado á un ejército de 

¡ aventureros, que ba cometido toda clase de escesos desde que 
ha profanado el territorio de la República con su inmunda plan
ta. Solo un estra·vto de razon, ó la cobardía, puede haber indu
cido á V. S. á.obi:ar de tal manera, y á invitará la., moderacion 
á m,1. pueblo jµstamente irritado contra un enemigo sal vage que 
ha hollado todas las garantías. V. S., obrando así, ha olvidado 
sus mas sagrados deberes: mejor le hubiera estado robustecer 
ese admirable entusiasmo, poniéndose A la ~abeza de un pue
blo que ha pretendido vengar sus ultrajes. 

V. S., despues de su reprensible conducta, pretende inculpar 
al ejército porque evacuó la capital, cuando es constante que 
ha peleado quince horas consecutivas di~utand-0 al enemigo la 
entrada .á ella palmo á palmo con el sacrdicfo de ana gran par
te de su fuerza; y -si la ha evacuado, motl'f'os poderosos ha te
nido -para hacerlo, como 'V. S. podia conslderat: · Es'e ejército 
que V. S. injuria, repitiendo fin sb. fatal 'pt'Ótlama que abando
nó la capital, peleó sin alimentb y sin sue-tdos hacia cinco dias, 
y conrinda hasta hoy del mismo modo: coniratnarebó lleno de ' 
entusiasmo luego que '$Upo que sus hermanos de la ct1pital ne
cesitaban de S'n aosilio, y en union de. ellos ha lanceado hoy en 
esas calles A muchos de los invasores. Ultirnamante, siendo mi 
verdadero objeto evitar el oprobio de la patria, y ql\e no se ener• 
ve el entusiasmo del pueblo para hostilizar al enemtgot vuelvo 
A prevenir á V. S. que evite la repeticio11 de esos beehos vergon-

• 


